
y cuando los cípayos se acercaron, dispararon sobre 
ellos los trabucos con tal acierto que mordieron el 
polvo echo de aquellos mercenarios libres. 

Los valientes de la gloriosa se pusieron en fuga; los 
vencedores cargaron los trabucos y se lanzaron sobrQ 
aquéllos. Salvador corrió más ql1e tOllas y dió alcance 
á los rezagados. ¡Daos, negros! les dijo apuntádoles con 
el trabuco; aquella boca del infierno les hizo temblar 
de espanto y se entregaron sin condiciones. 

Eran siete los prisionel'lls. 
Salvador los entregó al jefe de la partida, y con­

tinuó persiguiendo á los demás. 
Dos de los fugitivos corrieron á refugiarse ft un 

molino cercano. Désde la puerta le hicieron dos dis- I 
paros; el áspero silbido de las balas hizo que se 
contrajera el rostro del jóven, rojo de cólera. Tomó el 
trabuco, apuntó un instante, y tiró; un gemido ronco 
y \lna blasfemia sin nombre se oyeron á la par q\le la 
detonación. Había dado en el blanco. Las balas h bían 
destrozado la puerta que servía de parapeto á los fu­
gitivos, y los cadáveres de ésttlS estaban en el lado 
de dentro. Salvador aspiró con placer el oxigeno ¡¡a­
turado de azufre, y se alejó de aquel sitio sin I.\rticular 
una palabra. 

Pocos días después nuestro héroe se hallaba descan­
sando en un mesón. El dueño de éste, que había. sido 
miliciano, le denunció á una columna enemiga. 

Para prenderle mandaron catorce números. Salva­
dor comprendió algo; cII.rg"ó Sil trabuco con una trein­
tena de balas, y se sentó en el zaguán del meson, es­
perándolos muy tranqllilo. 

Pasaron dos minutos, y se sintió un leve ruido como 
el que producen muchos hombres cuando andan con 
cautela; eran ellos. 

-¡Atrás, negros! dijo Sal vador con una voz como 
el trueno de su trabuco. . 

,.:ca: • -

EL LEGITIMISTA. 

Los invasores l'etl'OG~ ¡licron instintivamente. 
-¡Adelante! grita nuo, y al mismo tiempo ei héroe 

disparó su arma, que bMrió la mitad de ellos. Los res­
tantes huyeron, y el campo queJó por el voluntario 
de la buena causa. 

U n día, ocho fueron atacados por Itrescientos hom­
bres; la fuga era imposible, y resol neron luchar bas·­
ta morir. 

Salvador se había parapetado tras unas piedras. 
Cal'gaba y descargab!!. su arma con celeridatl prodi­
giosa. Se le a: ercaron unos cnantos; la cólera le 
cegaba, y todo lo veía á través de un horizonte de san­
gre. Ebrio de coraje saltó sobre las piedras qlle le ser­
vían de trinchera, é hizo fuego por centésima vez. 

Cayeron algunos; pero una bala vino á c1a"al'se en 
su pecho y le derribó también. 

-¡Dios mío! mUl"rntlnS al caer moribundo, cubrien­
do el trabuco con su cllerpo. 

La soldarler::ca corrió al verle caer. é iba. á cebar su 
cobarde saña en Sil cadaser, cuando apa.reció mas 
fuerza. carlista, q \le les obligó á dejar el campo. 

Los vence lores llevaron en \l na camilla al desgra­
ciado Salvador, que creían muerto; tenía el trabucu I 

tan asido, que fué imposible arrancárselo. 
Poco después volvió en sí con gran alegl'!a de lodos. 
La herida no era muy grave, y á. las dos semanas, 

conTaleeiente aún, pudo volvel' á campaiia. 
Días despllés pasó á las provincias, y en Somorros­

tro, Lácar, Abárzuza, San Pedro Abanto. etc., ahrió 
grandes ralos en lns hnestes liberales. Sus disparos 
dejaban un arroyo de sang'l'e donde quiera. El caste­
llano del trabnco era conociJu de todo el ejército. 

La modestia no le había permitido 3crptar otro 
grado que el de cabo primero, p:lrq ne la estrella de 
ofil'ial, decia él, le separaría de su trabuco. 

Un día en el campo carlista se oyeron estas pala-
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l)l'il ' : l<estamos " f' n llidnsll, fine al correr de boca en 
boca, ihan matltll' lo todos los lmtll .,iasmos. 

"' ;t\ vado l' a,~arició su trabuco con mbioso frenesi y 
crnZ0 el campo corno un 10':0. La obra de Judas se 
ll.evó. á cabu por uans cuantns miserables, y aquel 
ejérCito ()~le habHl. Rrll11irll.do al lII11udo y extremecido 
á Los corlteos de to 'las las revoluciones, pasó la fron­
tera con la. rabia en el alma y la desesperación en el 
corazón. 

Sah'ador no quiso entregar su arma á los gendar­
ro s: pensó rompeda; pero en la esperanza de q na 
aún poJría servirle, la escondió en el tronco de un 
arbol. 

Los h1l"biones riel Pirineo oxidar0n nuevamente el 
caüón del trabuco. Las nieve:;; del invierno Ilenarou 
su tremenda boca. 

y uo pocas veces los zuecos de un pastol' lo cubrie­
ron, llenándole de lodo. 

Allí se pulriría olvidarla de todos aquella arma IIarta 
de sangre. La. madera la. roerían los gllsanos, y el ca­
ñón, aqnel cañón que babía vomitado rayos de muer­
te, también st! voh'eria po! vo, miserabl~ montón de 
orino 
. Pero no fué así; Salvador no se olvidaba dPo su que­

ndo trabnco, y al ser indultado lo recogió del tronco 
y S(> lo llevó consigo. 

Bien guardado, pero con bastantes manchas de san­
gre, espera el dia en que pueda volver & tronar en 
mallOS del valiente Sal vador. 

El jó\'en cree que ItO tardllrA. en (lemostrar al mnn­
do que su tmbllCO tiene el estórnag'o en bueu estarlo 
y displlesto á recibir plomo, pa.ra repartirlo COIDO en 
la guerra pasada. 

PABW MARÍN y ALONSO. 

VALDEPE:'AS: hlP. EL PROGRESO I:'\IlüSTH.IAL, 
Escuelas, 8. 
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SECCIO ANUNCIOS. 

LOS 
:Rite magnífico esÜl.hlecimiento, tan recomendado por la eficacia prouigio~a de sus aguas, como por la amenidad del sitio en que se halla y 

que ofrece seglll'as y considceables utili¡lade ' á SLL propietario, SE VEN"DE juntamente con los terrenos anejo~, la yenta y todos los úti­
les coreo pondientes ú dichos baño.. Dirigir e tÍ. D. Nicolús Calvo. Valdepeñas. 
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~: es~r::m~~rtido en cu~os articulos componen le 
=:;, N ovedades para caballeros y Dlnos. t : 
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BÁLSAMO BRO"WNE 

Eficacísimo y singlllar rel11e¡lio. comprobado por la 
observación y experiencia de infinidl'.d de distinguidos 
profesores, para la Cl1 ración pronta y segura de toda 
clase de ú !ceras, pur in vete muas c¡ ue sean, .eridas 
por anuas de fllego y demás causas tmn máticas, q 116-

maduras, g"l"ietas, fisuras, sal)¡tñones ulcerados, para 
las ht'rpéticas, etc., etc., tIara los dulort's reumáticos 
)' uenrálgicos, irritaciolles tÍ la garg~nta, orina. hí­
ga'iu, tumores frias} pustelllas, escrMlllas. g,I!ollrlri ­
... ," . lobllutllu.:l, uüero.>, erupciones sin dejar berrng-as, 

callos recalenta los y () ra. po n:ión de enfel'llledade::, 
tanto extemClS como iaLem as. 

Clléntanse por milla.res lus curaciones obtenirlas con , 
este precioso merlícnmcnto, IIHllladu i\. prestar gral1des 
servicilS á. la humanidad pac iente. 

~o d\~be faltar en ning'lllH' casa 1111 linte Ó caja por 
lo Ulenos como 1I1"dírla pre \·ellt Í\'a. Su cl):ite es CA1'on­
CE REALES cada hi1tc y CL ·co c;lI I¡L '~aja; ll " \'ando DOOr:, 

se hll':e un de:;cllPllto (Iel JIlEZ l'OH cnvTo; el pllO"O se 
a,;otIlpau ará a I p~llido, c i"!l llo para pn)\·i li cias de (' lien­
ta ,1"1 <¡Ile Jo ha!.!'1l Al impo rte de ¡·t'Jui3ión. 

P l1 ,len dirig-írse COI! 1,, · JH'dido.~. (l h CALLE 1H; LOS I 

E::nTDLOti) 17, PRAL. lZiH' IEllDA. -:'ÍAD.RID . 

PARA EGALOS 
hay relojes de señora, de oro con fignra~ de es­
malte en la~ tapas primorosamente hechas; de 
acero muy peqneñitos con esferá fantasía, y ca­
denas última rioye(hd pa.ra los mismos. 

De caballero los encontr:l.l·<Í.n de oro á dife­
rentes precios: de acero con incl'llstaciones de 
oro en todns las tDpas, con calendario J fases 
de luna; en plata y nikcl, de de lo~ má. hara­
tos á los de m;Íclllinas de inmejorable C011S­
tellcción. 

COlllpleto surtido en c]('spertadorBs, relo.ies 
de pared y f:olJreme.' a; cadenas, J!.ailla~, mos­
quetOnes, llave.', etc., etc. 

RELOJERíA 

~~ Tom~~' G~r~/!j; ~~' ~~'~n \(!.\!t. _ ~~~ _ ii{. \t~~ ~~ ~~!,,-,,~ 

CALLE REAL, Xl: .\f. 8, V ALDEf>E~AS. 

VlZ~fmA 
de una mesa (le hillal' cün todos sus accesorios,. 
en buen Uf:O, chapada de palo ~anto: ~u tama­
flo .iuego dl! pnl'iido. Para ¡nús detalles dil'i­
gil'¡-;e Ü Jo~é l\Inria OIUH.'Ilo (Cacharrero) Man­
Zélual'es. 

-M E 
una m,írll1in:1. de vapo!', fLLei"Z:l. d~ medio cahtl.-
110. pnra d nso de rifa de olJjdo::; ú otro: tra­
hajos IJll C < e le !jlli e nm a;":Tc g m': Sil precio 11111.'" 
eC'lHlÓl1lico. Oil'igil':e .í Jo-;é i\l;.lría Ulmedo, 
(C~l(.: hillTOl·O) :.\l¿~nz;1nure' . 
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